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Presentación

En representación del ILAR (instituto de Literatura Argentina) de la Facultad de Filosofía y Letras de la UBA participo entusiasmado en la inauguración de este Congreso. La razón del entusiasmo proviene de que desde hace muchos años (digamos redondamente medio siglo) abogué a favor de un estudio académico de la canción dentro del espacio dedicado a los estudios literarios. En aquel momento la reacción fue que  los voceros de dicha clase de estudios nos ignoraron o nos tacharon rápidamente de “populistas”,

 
Con esa etiqueta se designaba a los empeñados en analizar seriamente, es decir desde una perspectiva cultural, antropológica, sociopolítica, además de literaria, el papel que cumplía la canción, sobre todo en las sociedades de masas. Sólo que la academia consideraba a esos productos “subliteratura” y despreciaba a quienes los consumían, también porque consideraban que sus gustos eran propios de gente “inculta”, sin saber que los únicos incultos son aquellos que no saben vestirse, comer, trasladarse, etc. En todo caso estaban escasamente educados.

 
Esa situación se ha modificado bastante hasta la actualidad y creo que varios (Aníbal Ford, Jorge Rivera, Juan Sasturain, Abel Posadas y su equipo, etc.) hicimos lo posible por recuperar el valor sociocultural de las letras del tango, el género chico,  los dramones gauchescos y novelas de Eduardo Gutiérrez, el radioteatro, en un movimiento de apertura que desde entonces ha encontrado numerosos continuadores y en particular desde el crecimiento de la carrera de comunicación en la Facultad de Ciencias Sociales (creada en 1984) y entre algunos docentes de la Facultad de Filosofía y Letras, ambas de la UBA.

Los rockeros nacionales supieron ganarse un lugar en esa contienda. En un principio, los participantes de aquel movimiento reivindicatorio veíamos en ese aluvión que nos cayó repentinamente hacia fines de los 50 y en los bailes improvisados que provocaba Blakbord jungle (1956), una aplanadora contra el arte nativo No tardó mucho en producirse, sin embargo, una reacción que llevó a varios jóvenes a componer en castellano en cuanto a la lengua y a adoptar alguna singularidad frente a los modelos norteamericanos.

 “La balsa” no es la remake de ningún éxito de ese origen y el verso final que dice “naufragar” en lugar de “navegar” es propio de un poeta que convive con un pueblo abatido: por el golpe militar contra Perón en 1955; por la política proyanqui de Arturo Frondizi, que sin embargo no evitó su destitución (1958-1962); por la debilidad de un gobierno democrático pero surgido de la proscripción del peronismo y que no pudo mantenerse en el poder (Arturo Illia, 1963-1966). Había nacido una historia nacional del rock que este congreso, seguramente, va a indagar.
